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LA MATERIALIDAD DEL CONFLICTO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
EN LA EDAD MEDIA O CÓMO EVIDENCIAR LO INHERENTE

The materiality of conflict in Iberia during the Middle Ages or how to make evident the inherent 

Erdi Aroko gatazken materialtasuna Iberiar Penintsulan edo nola egin nabari berezkoa

Guillermo García-Contreras Ruiz (*) (**)
Olalla López-Costas (*) (***) (****)

Aleks G. Pluskowski (**)
Rowena Y. Banerjea (**)

Alex D. Brown (**)

Resumen: 
Pretendemos realizar un repaso a los estudios arqueológicos que se han realizado sobre el conflic-
to en la Edad Media, especialmente sobre los campos de batalla aunque no de manera exclusiva. 
Incidiremos en los pocos ejemplos que hay de este tipo de estudios en la Península Ibérica y plan-
tearemos unas reflexiones finales acerca de cuál pensamos que debe ser la agenda de este campo 
de estudios en el futuro.

Palabras clave: 
Guerra, batallas, conflicto, Edad Media, Península Ibérica, Historiografía, Antropología física.

Laburpena:
Artikulu honen helburua Erdi Aroko gatazkei buruz egin diren ikerketa arkeologikoen berrikuspe-
na egitea da, bereziki guda-zelaiak, baina ez modu bakarrean. Iberiar Penintsulan dauden ikerketa 
mota hauetako adibide gutxietan arreta berezia jarriko dugu eta etorkizunean ikasketa-alor hone-
tan zein ikerketa-agenda jarraitu beharko lirateke hausnartuko dugu.

Hitz-gakoak:
Guda, batailak, gatazkak, Erdi Aroa, Iberiar Penintsula, Historiografia, Antropologia fisikoa. 

Abstract:
The aim of this paper is to review archaeological studies on conflict in the Middle Ages, especially 
but not exclusively related to battlefield sites. We place particular attention on the few examples 
studied in the Iberian Peninsula and raise some final thoughts about what we think should be the 
future research agenda for this field of study.
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Sección monográfica: “Arqueología del conflicto”

1. Conflicto, batallas y violencia: problemas ter-
minológicos

El conflicto ha acompañado al ser humano du-
rante gran parte de su evolución (KEELEY, 1996) 
y es en cierta medida producto de la coopera-
ción que caracteriza a nuestra especie (FUENTES, 
2013). Forma parte de cualquier organización 
sociopolítica sin que podamos concebir un perio-
do histórico sin guerras (ELLIS, 1986: 1). Existen 
muchas expresiones de violencia interpersonal y 
el mismo término resulta complicado de definir, 
siendo múltiples los condicionantes a su intencio-
nalidad o letalidad que pueden permitir diferen-
ciar el conflicto o violencia colectiva de la indivi-
dual y de la agresión no organizada, presente en 
cualquier animal (MARTÍN y HARROD, 2015). Es 
en dicho orden, inseparable de la definición de 
conflicto, donde radica el interés por su estudio. 
El tipo de organización que presenta constituye 
un reflejo de la estructura social de quienes lo 
ejecutan, y es este interés el que motivó la crea-
ción de la recientemente bautizada como arqueo-
logía del conflicto (SCOTT y McFEATERS, 2011). 

Como tantas otras variantes o subdisciplinas 
de la arqueología, no hay univocidad respecto a 
qué cabe entender por arqueología del conflicto. 
El principal problema radica en que a menudo 
hay que hacer un cierto esfuerzo por distinguir la 
arqueología del conflicto, de la arqueología mili-
tar o de la guerra. Saunders (2012: X) resalta la 
gran potencialidad de temas de la primera, entre 
los cuales se incluyen cualquier tipo de conflicto 
y sus consecuencias sociales y culturales. Resulta 
patente, por lo tanto, que la arqueología del con-
flicto debería ser algo mucho más complejo que 
lo que abarcaba la más antigua arqueología de los 
campos de batalla, sobre todo en lo que se refiere 
a las secuelas de los mismos (SAUNDERS, 2012: 
XII-XIII). La primera es terminológica y conceptual-
mente más general que la segunda (SUTHERLAND 
y HOLST, 2005: 2). Con respecto a la Arqueología 

militar o de la guerra, definida como aquella que 
estudia la evidencia material de la acción militar 
humana, no existe un consenso sobre si se puede 
considerar una disciplina arqueológica diferente, 
puesto que a pesar de haber alcanzado una cierta 
independencia conceptual (QUESADA, 2008: 3) 
esta parece estar basada, fundamentalmente, en 
una distinción metodológica debido al tipo de re-
gistros arqueológicos a los que se enfrenta (LAN-
DA y HERNÁNDEZ, 2014: 36). Algo similar ocurre 
con lo que recientemente se ha llamado «Ar-
cheologies of coercion», que incluye el estudio 
de castillos, fortificaciones y batallas (CARVER y 
KLÁPŠTĚ, 2011: 230-276). Finalmente, y como se 
indicó con anterioridad, la arqueología del conflic-
to se debe distinguir de la expresión “arqueología 
de la violencia”, referida ésta principalmente a las 
agresiones individuales, que comenzó dentro de 
los estudios prehistóricos para luego extenderse 
a la arqueología histórica (CLASTRES, 1977). 

Para lo único que parece haber consenso es 
para afirmar que debe tratarse de una aproxima-
ción multidisciplinar, en la que la antropología físi-
ca, la geografía cultural, la topografía y la historia 
militar deben ocupar un rol casi principal (SAUN-
DERS, 2012: X). Ante la diversidad de opiniones, 
nosotros nos decantamos, al igual que Landa y 
Hernández (2014), por la definición de “arqueolo-
gía del conflicto” como el estudio de patrones cul-
turales, actividades humanas y comportamientos 
asociados al conflicto de sociedades del pasado, 
tanto prehistóricas como históricas, la cual inclu-
ye gran parte de las otras especialidades expues-
tas anteriormente. Dejamos de lado, por lo tanto, 
los estudios concretos sobre violencia individual, 
entre los que cabría incluir también la violencia 
de género cuya aplicación arqueológica a la Edad 
Media aún está por desarrollarse, a diferencia de 
lo que ocurre con otros contextos (MARTÍN et al., 
2010; MARTIN, 2012).

Keywords: 
War, battles, conflict, Middle Ages, Iberian Peninsula, Historiography, Physical Anthropology. 
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2. Estado de la cuestión

Como fenómeno social, el conflicto resulta ser 
inherente al estudio de la Historia y la Arqueolo-
gía de cualquier época y lugar, o al menos debería 
serlo. Quizás es en la Edad Media donde la violen-
cia está más ligada al imaginario colectivo y el his-
toricismo, dando cuenta de ello desde el arte o la 
literatura hasta los videojuegos (JIMÉNEZ, 2014). 
Probablemente esté motivado por el fenómeno 
del feudalismo en expansión, el cual sustentó su 
supervivencia y desarrollo en el mantenimien-
to de una constante conflictividad tanto interna 
como, sobre todo, externa a lo largo de toda Eu-
ropa y más allá de sus confines (BARTLETT, 2003). 
Castillos, torres, murallas o armas han constitui-
do tradicionalmente el campo de investigación 
de la arqueología medieval, amen de otros as-
pectos como la cerámica. Esto se ve reflejado en 
los temas de numerosas colecciones museísticas 
y exposiciones. A ello debemos sumar la identi-
ficación de algunos campos de batalla y de fosas 
comunes y los estudios sobre los cuerpos y sus 
heridas, aunque a menudo el discurso se centra 
más en aquellos ejemplos anecdóticos o extraor-
dinarios, como la toma de trofeos de guerra, el 
desollamiento o la desarticulación de los restos 
(SCHMIDT y SHRÖDER, 2001). 

A pesar del interés mediático que puede susci-
tar la violencia organizada en la Edad Media, son 
pocas las reflexiones específicas publicadas des-
de la “Arqueología del Conflicto” a diferencia de 
lo que ocurre en otros periodos y regiones (FREE-
MAN y POLLARD, 2001; SCHOFIELD et al., 2006; 
SCOTT y McFEATERS, 2011). Es este un tema prác-
ticamente inexistente como tal en los principales 
manuales o reflexiones historiográficas sobre la 
Arqueología Medieval española (QUIRÓS, 2009; 
VALOR y GUTIÉRREZ, 2014) y Europea (GRAHAM-
CAMPBELL y VALOR, 2007; CARVER y KLÁPŠTĔ, 
2011; con la excepción de SUTHERLAND, 2011). 
Con lo que respecta a las publicaciones periódi-
cas, de entre las que podemos considerar las más 
destacadas, en el Journal of Conflict Archaeolo-
gy1, sólo un 5,2% de los artículos (5 de 95 en 9 

1 http://www.maneyonline.com/loi/jca

volúmenes) versan sobre la Edad Media, en con-
creto sobre Inglaterra (2), Irlanda, Escocia y Dina-
marca. En cuanto al Journal of Medieval Military 
History2, el 9,8 % de los trabajos (12/122 en 13 
números) están dedicados a los reinos peninsu-
lares pero ninguno tiene una aproximación clara-
mente arqueológica. Bastante más se ha hecho 
desde la historia producida exclusivamente des-
de la documentación escrita sobre la guerra en la 
Edad Media peninsular, pero la arqueología casi 
nunca forma parte de estos trabajos más que de 
forma anecdótica (por citar sólo uno de los más 
recientes ROJAS, 2015). 

3. Los campos de batalla medievales: espacios y 
objetos clásicos en el estudio del conflicto

La mayor parte de los trabajos que sean rea-
lizado para la Edad Media deben incluirse en la 
categoría de Battlefields archaeologies. Los cam-
pos de batalla constituyen un desafío metodoló-
gico, debido a que se trata de una actividad ge-
neralmente efímera y acotada en el tiempo y el 
espacio que da lugar a un registro arqueológico 
bastante homogéneo que refiere una actividad 
muy concreta y específica en el pasado. Existe 
una gran dificultad para identificar campos de 
batalla debido a la mala conservación de las pie-
zas, sobre todo las fabricadas en hierro, el valor 
económico de la cultura material bélica que atrae 
a los expoliadores y finalmente el hecho de que 
estos lugares fueron abandonados y ocupados 
por otras actividades de mayor perduración en el 
tiempo, generalmente agropecuarias. En cambio, 
la ventaja de algunos de estos lugares es que hay 
amplia información en las fuentes escritas, a me-
nudo proveniente de ambos bandos en confron-
tación. Es por ello por lo que estos espacios han 
sido estudiados desde antiguo. 

Los primeros trabajos históricos sobre batallas 
medievales mostraban una tímida aproximación 
al estudio de campo a partir de la localización 
toponímica de los sitios documentados y la rea-

2 http://www.boydellandbrewer.com/authors_manus-
cripts_jmmh.asp
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lización de mapas a partir de la observación di-
recta in situ. Es el caso de los trabajos de Richard 
Brooke (1854) o de Charles Oman quien incluyó 
algunos conflictos que tuvieron lugar en la Penín-
sula Ibérica (OMAN, 1898: 637-653). El principal 
problema de estas reconstrucciones es que asu-
mían que los campos de batalla tuvieron en el 
pasado un aspecto similar o el mismo al que pre-
sentaban en el momento de estudiarse (CARMAN 
y CARMAN, 2006: 7). 

Posteriormente, se empezaron a incluir pers-
pectivas propiamente arqueológicas, sobre todo 
en el Norte de Europa. Una de las primeras inves-
tigaciones trató el enfrentamiento que tuvo lugar 
en 1361 entre tropas danesas y la población local 
en la isla sueca de Gotland, conocida como la ba-
talla de Visby y que finalmente dio lugar a la victo-
ria del ejército del rey danés Valdemar IV (THOR-
DEMAN, 1939). En este trabajo se combinaron 
distintas fases de estudio: una primera sobre las 
fuentes escritas de la batalla; posteriormente se 
realizaron descripciones pormenorizadas de las 
excavaciones arqueológicas desde 1905, se con-
tinuó con un estudio de los objetos exhumados 
(fundamentalmente armas, armaduras y restos 
asociados con la caballería) como aproximación 
a la tecnología de la época; y finalmente se rea-
lizó un estudio antropológico de los esqueletos, 
identificando las heridas y posibles causas de la 
muerte (no sólo en los humanos, también en los 
caballos). 

De manera similar a la batalla de Visby se han 
abordado las batallas de Assandun entre ingleses 
y daneses en 1016 (RODWELL, 1993), la batalla 
de Stamford Bridge frente a los vikingos en 1066 
(BROOKS, 1956), o la batalla de Bosworth que 
tuvo lugar en 1485 en el contexto de la guerra ci-
vil entre las casas de York y Lancaster o «Guerra 
de las Rosas» (FOARD y CURRY, 2013) todas en 
suelo británico. Este país cuenta con numerosos 
estudios de campos de batalla medievales (CAR-
MAN y CARMAN, 2006: 41-47, 68-78 y 97-114; 
SUTHERLAND, 2009a). Uno de los más reconoci-
dos es el de la batalla de Towton que tuvo lugar 
en 1461 entre las tropas Eduardo IV y Enrique VI 
en el mismo contexto que la de Bosworth (FIORA-
TO et al., 2007; SUTHERLAND, 2011). En esta in-

vestigación se ha seguido un patrón similar al del 
estudio de Visby, pero incluyendo un último capí-
tulo dedicado a las implicaciones en el presente 
de esta investigación, tanto a nivel historiográfico 
como patrimonial, la perspectiva de la recreación 
histórica o la enseñanza entre escolares (FIORATO 
et al., 2007).

También en Francia hay una larga tradición 
en el estudio de los campos de batalla (HELÁS y 
CRUBÉZY, 1987), algunos de los cuales tienen la 
particularidad de ser multifásicos y no solamente 
medievales. En el país galo los estudios arqueo-
lógicos más reconocidos son los de las batallas 
que tuvieron lugar en el contexto de la guerra de 
los Cien Años, como la de Crécy en 1346 (AYTON 
y PRESTON, 2005) o la de Anzicourt en 1415 
(CURRY, 2000), habiéndose realizado además 
una comparación entre las batallas a uno y otro 
lado del Canal de la Mancha para este periodo 
(SUTHERLAND, 2009b). Destacados son los estu-
dios de guerras medievales de la Europa del Este 
en el contexto de la expansión de la cristiandad 
o el enfrentamiento entre los incipientes estados 
polaco, ruso y lituano (WOLSKI, 2008). Un intere-
sante estudio que ha puesto de relieve el poten-
cial interpretativo de los estudios arqueológicos 
de los campos de batalla es el del cerco de Fellin 
en 1223, que tuvo lugar en Livonia (entre las ac-
tuales Estonia y Letonia) en la época de la cruzada 
del báltico (sobre la batalla LAND y VALK, 2011; 
sobre el contexto PLUWSKOWSKI, 2013). En las 
inmediaciones de la fortificación donde tuvo lu-
gar la batalla, además de centenares de flechas 
de ballesta, se identificaron una serie de montícu-
los de tierra, piedras y arena localizados a una dis-
tancia media de entre 110 y 140 metros respecto 
al castillo, que se han interpretado como el lugar 
donde se instalaron las catapultas, los trebuchets 
y otras máquinas de guerra. Se ha evidenciado 
la importancia de integrar los estudios paleoto-
pográficos en el análisis de un conflicto concreto 
(LAND y VALK, 2011).

En la Península Ibérica, solo conocemos tres 
ejemplos de batallas medievales estudiadas 
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con metodología arqueológica3. En Aljubarrota 
(Portugal) se realizó uno de los más tempranos 
(PAÇO, 1959, 1962 y 1963), cuya experiencia 
desde un punto de vista patrimonial ha sido re-
conocida como ejemplo para otros estudios eu-
ropeos (CARMAN y CARMAN, 2006: 8 y 37-41). 
La batalla tuvo lugar en 1385 enfrentando a la 
tropas portuguesas del rey Juan I con las del ejér-
cito castellano del rey homónimo, siendo derro-
tadas éstas últimas y provocando la pacificación 
de la frontera entre ambos reinos y la definitiva 
consolidación de la independencia del naciente 
estado portugués. Presenta la particularidad a 
nivel tafonómico de que los cuerpos no fueron 
enterrados hasta al menos siete años después de 
la batalla, cuando una capilla fue edificada y se 
construyó una fosa colectiva. La excavación tuvo 
lugar en el año 1958, cuando la entonces dicta-
dura de Salazar quiso ensalzar la independencia 
de Portugal y el pasado militar del país a través 
de la promoción de la caballería medieval (sobre 
la historiografía medieval en Portugal vid. MA-
TOSSO, 2011). El interés por la investigación ar-
queológica del lugar se retomó a finales del siglo 
XX (GOUVEIA, 2001). Quizás lo más destacado de 
la investigación que se ha realizado sobre Aljuba-
rrota sea el estudio antropológico, a pesar de las 
dificultades que supuso enfrentarse a un osario 
de tal envergadura. Se han identificado un míni-
mo de 400 individuos con edades comprendidas 
entre los 20 y los 60 años, los cuales han revela-
do un amplio espectro de lesiones perimortem 
(CUNHA y SILVA, 1997).

 
Las otras dos batallas estudiadas arqueoló-

gicamente en la Península Ibérica, Alarcos y las 
Navas de Tolosa, tuvieron lugar con algo menos 
de veinte años de diferencia, y con protagonistas 
parecidos: los Almohades, por un lado, y las tro-

3 Estando ya en fase de edición este trabajo, hemos tenido 
conocimiento del inicio de un cuarto proyecto: el estudio 
de la batalla de Cutanda que tuvo lugar cerca de la actual 
Calamocha (Teruel) en el año 1120 y enfrentó a las tropas 
almorávides comandadas por Ali ibn Yusuf con las arago-
nesas de Alfonso I el Batallador. El proyecto, dirigido por 
Javier Ibáñez González,  incluye prospección arqueológica, 
incluyendo herramientas de detección metálica y análisis 
geofísicos. Aún no se ha publicado ningún resultado. Más 
información en http://batalladecutanda.org/

pas cristianas, sobre todo castellanas, por otro.4 
El registro arqueológico de la batalla de Alarcos 
proviene, como en el caso portugués, de un osa-
rio y no del propio campo de batalla. En este caso 
está localizado en una fosa del castillo, donde se 
excavaron la mayor parte de los restos materia-
les. El castillo de Alarcos, defendido por la Orden 
de Calatrava, junto con una villa de nueva planta 
se encontraban en construcción por orden de Al-
fonso VIII en el momento en el que se produjo 
la batalla. Todo ello es recogido por las fuentes y 
ha sido atestiguado por las excavaciones. En 1195 
se produce el enfrentamiento directo, finalizan-
do con la victoria almohade. La fosa de fundación 
de la muralla en construcción, excavada directa-
mente sobre los estratos ibéricos anteriores, se 
encontraba entonces al descubierto ya que la 
obra no había sido finalizada. Dicha fosa acogió 
numerosos restos de la batalla que cayeron direc-
tamente durante el transcurso de la misma y, en 
algunas zonas, sirvió además como improvisada 
fosa común donde se arrojaron tanto armas (es-

4 https://ciudadreal.wordpress.com/2008/04/21/la-bata-
lla-de-alarcos/).

Figura 1. La fosa del castillo de Alarcos en el proceso de ex-
cavación4.
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pecialmente puntas de flechas y lanzas), otros ob-
jetos vinculados a la caballería como herraduras, 
clavos y espuelas y, sobre todo, restos humanos 
y de équidos. La fosa se cubrió con una capa de 
cal y piedras como medida sanitaria y el poste-
rior derrumbe de la muralla selló estos espacios, 
sirviendo después como basurero en época bajo-
medieval (DE JUAN et al., 1995a; 1995b). El es-
tudio de los huesos humanos ha identificado un 
mínimo de 154 individuos de los cuales 115 eran 
hombres y 37 mujeres, con una edad comprendi-
da entre los 25 y los 35 años. El trabajo ha puesto 
de relieve como la mayoría presentan heridas de 
guerra siendo de destacar que algunas de ellas 
antemortem, lo cual indica episodios de violencia 
anteriores (del informe antropológico no publica-
do sólo hay referencias en DE JUAN et al., 1995a; 
1995b).5

La batalla de las Navas de Tolosa ha sido estu-
diada de manera diferente a las anteriores: me-
diante una prospección extensiva y el cotejo de la 
información proveniente de fuentes literarias e ico-
nográficas (LÓPEZ, 2002; LÓPEZ y ROSADO, 2002). 
Esta batalla unió en 1212 a tropas provenientes 
de los distintos reinos cristianos peninsulares con 
apoyo de algunos europeos contra el imperio al-
mohade. A día de hoy, lo que mejor se conoce es el 

5 http://www.museobatallanavasdetolosa.es/.

amplio y heterogéneo repertorio de armas, sobre 
todo puntas de flechas, saetas y lanzas, además 
de otros materiales metálicos como herraduras, 
clavos y tachuelas. Los estudios han podido reco-
nocer con bastante exactitud la localización de los 
campamentos de los ejércitos cristiano e islámico, 
e incluso se ha propuesto la identificación de al-
gunos objetos como pertenecientes a uno u otro 
bando, por ejemplo las herraduras de los caballos 
en función de su tamaño y peso (LÓPEZ y ROSADO, 
2002: 146). No obstante, a pesar de la creación 
de un museo y una ruta de las batallas y castillos 
(BARBA, 20146) este campo de batalla, como sitio 
arqueológico y como paisaje histórico, carece de 
intervenciones arqueológicas de mayor entidad o 
de la puesta en valor el propio espacio del conflic-
to a pesar de que se han hecho propuestas, más 
voluntaristas que reales (RAMIREZ, 2015a).

4. La antropología física: qué nos cuentan los 
huesos

La disciplina más capacitada para evidenciar 
los efectos del conflicto sobre las poblaciones 
humanas es la antropología física. En los esque-
letos las principales entidades paleopatológicas 
relacionadas con el conflicto son las de tipo trau-

6 http://www.museobatallanavasdetolosa.es/.

Figura 2. Ruta de los Castillos y las Batallas que incluye a los Parques arqueológicos de Alarcos y las Navas de Tolosa5.
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mático, pero resulta complicado distinguir si la 
etiología es accidental o intencionada en la ma-
yoría de lesiones y no se pueden descartar trau-
matismos por accidentes fortuitos o domésticos 
(ETXEBERRIA, 2003). Solo una pequeña parte de 
los traumatismos pueden ser atribuidos inequívo-
camente a una agresión, entre los cuales se ha-
yan las lesiones por arma blanca, armas de fuego, 
puntas de flechas o las fracturas defensivas, pero 
no las contusas por ejemplo (ETXEBERRIA, 2003; 
JIMÉNEZ-BROBEIL et al., 2009). Más controverti-
do resulta el salto desde el contexto de agresión 
al de conflicto, y en nuestra opinión solo se debe 
hablar de conflicto cuando el hallazgo paleopato-
lógico cuente con documentación arqueológica o 
histórica que así lo indique.

Pocos estudios de antropología física para el 
periodo Medieval en la Península Ibérica han sido 
desarrollados sobre restos humanos provenientes 
de un contexto de conflicto. Aparte de los campos 
de batalla anteriormente descritos, hay algunos 
ejemplos de asedios o asaltos. Podemos destacar 
la alcazaba de Silves (Portugal), donde se halló 
un esqueleto en decubito prono sobre el enlosa-
do de un posible patio en el interior del recinto 
fortificado. El esqueleto presentaba una punta de 
virote, típica del armamento cristiano de la épo-
ca, en la zona del tórax lo cual probablemente le 
causo la muerte. De acuerdo con el estudio de la 
lesión, el disparo de la ballesta se efectuó desde 
una posición elevada, quizás el propio adarve de 
la fortaleza, y posiblemente el individuo intentó 
arrastrarse hacia el interior de una de las vivien-
das. Sobre el cuerpo se documentó el derrumbe 
del edificio fechándose todo el conjunto en época 
almohade (siglo XIII) en el contexto con la batalla 
que tuvo lugar en el momento de conquista de 
la alcazaba (VARELA y SANTINHO, 1991: 157-161; 
VARELA et al., 1994). 

El de Silves es uno de los pocos ejemplos con 
una relación tan evidente entre las lesiones halla-
das y un conflicto concreto. En contraste, existen 
numerosos yacimientos medievales donde se han 
documentado restos humanos con signos de vio-
lencia interpersonal pero donde no se puede de-
terminar si se produjeron durante un conflicto o se 
trata de una simple agresión. Una sistematización 

crítica puede leerse para al-Andalus (CASTILLO et 
al., 2004) o más general para la península Ibérica 
(CAMPILLO, 2011). Muchos de estos estudios se 
centran en las lesiones craneales sobre todo las 
perimortem por su mayor relación con las cau-
sas violentas (JIMÉNEZ-BROBEIL et al., 2009), por 
ejemplo cuello y cabeza son las zonas más afecta-
das en homicidios actuales (ROBERTS, 2005). En 
la necrópolis de La Torrecilla en Granada (siglos 
IX-XI), excavada a finales de los años ’70 (ARRIBAS 
y RIU, 1974-1979), se han documentado al menos 
tres individuos de un total de 152 con lesiones in-
cisas perimortem a nivel del cráneo causadas por 
armas incisas. En esta colección se han detecta-
do un total de 10 lesiones en el cráneo, todas en 
individuos masculinos (10/85 total de cráneos) 
(JIMÉNEZ-BROBEIL et al., 2009; SOUICH, 1978). 
Estos y otros traumatismos en el postcraneo han 
sugerido a los autores una posible relación con la 
convulsa época de la Fitna (SOUICH, 1979; CAM-
PILLO y SOUICH, 1990-1991).

Figura 3. Planta de la excavación de Silves con los restos de 
un individuo fallecido durante el asalto al castillo (VARELA et 

al., 1994: 210).
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teriores (por ej. Sant Benet de Bages) están rela-
cionadas con el proceso de conquista cristiano y 
la expansión del arte románico detrás del cual se 
ocultan también formas de imposición violenta 
(casos similares se pueden rastrear en otras par-
tes de Europa, por ejemplo DANIELL, 2001).

Las heridas en el esqueleto postcraneal son 
más complicadas de identificar por las alteracio-
nes tafonómicas o simplemente porque los cortes 
y heridas por lucha afectaron más comúnmente a 
partes blandas (CAMPILLO, 2011: 8). Otra forma 
de aproximarnos al estudio de este periodo es 
observando cambios en el tipo y frecuencia total 
de los traumatismos. Etxeberría (2003), sistema-
tizando a otros autores, plantea que las fracturas 
de época prehistórica se concentran en el miem-
bro superior y su gravedad es baja, mientras que 
en la Edad Media se produce un aumento de su 
gravedad y complicación, siendo más común en-
contrarlas en el miembro inferior. Otros autores, 
como Campillo relacionan ciertas prácticas milita-
res durante este periodo, como la equitación con 
estribos con el incremento de ciertas patologías 
tales como la miosistis osificante durante este pe-
riodo (CAMPILLO, 2011: 9). Nuevas técnicas, tales 
como el análisis de isótopos estables o el ADN an-
tiguo podrán proporcionar en los próximos años 
una nueva visión sobre los episodios violentos, 

Existen otros ejemplos de lesiones por arma 
blanca en época medieval con y sin superviven-
cia. Podemos señalar varios destacados por el 
tipo y número de lesiones o el contexto. En el 
yacimiento del Tolmo de Minateda (Hellín, Alba-
cete), se localizó una sepultura en forma de cista 
construida en el interior del perímetro urbano 
sobre los niveles de derrumbe y abandono de 
viviendas entre los siglos VIII-IX, en un lugar cer-
cano pero fuera del cementerio extramuros de la 
ciudad. El esqueleto hallado en su interior perte-
necía a un hombre con una lesión perimortem en 
el cráneo la cual es interpretada por las autoras 
como parte del contexto de los conflictos tribales 
acontecidos en el sureste peninsular en época de 
‘Abd al-Raḥmān II (DE MIGUEL et al., 2001: 171). 
En Cataluña, durante el estudio de los 600 esque-
letos de la necrópolis medieval situada junto al 
monasterio de Sant Benet de Bages, se hallaron 
un elevado número de traumatismos de origen 
violento entre los que se describen dos lesiones 
incisas en un cráneo con aparentemente larga su-
pervivencia (CAMPILLO, 2011: 14). Un caso simi-
lar a este último se encontró en el monasterio de 
Sant Pere de Casserres (Osona) (CAMPILLO, 2011: 
14). En muchas ocasiones se observan múltiples 
cortes en la zona craneal como sucede en un crá-
neo masculino aislado procedente del yacimiento 
visigótico de Segóbriga donde se han descrito tres 
cortes profundos en el cráneo con supervivencia 
(MIGUEL y LORRIO, 2004). En el caso de San Pau 
de Riusec, un individuo masculino maduro (40-60 
años) muestra nueve heridas incisas en la bóve-
da craneal de las cuales solo una es antemortem 
(CAMPILLO, 2011: 13). En Galicia tenemos el 
ejemplo de un esqueleto del yacimiento ponte-
vedrés de A Lanzada (siglo X) con cortes a nivel 
del cráneo y segunda vértebra, el cual fue halla-
do próximo a una de las torres medievales cons-
truidas contra el asedio vikingo (LÓPEZ-COSTAS, 
2012). Como último ejemplo incluimos una frac-
tura por arma blanca con supervivencia en uno de 
los cráneos hallados en Murcia en la última etapa 
andalusí (PIMENTEL et al., 2003). Por lo tanto, los 
traumatismos incisos en cráneo durante época 
medieval son bastante comunes probablemente 
debido al tipo de armamento utilizado (vid. SO-
LER, 1993) y en general afectan más a individuos 
adultos masculinos. Asimismo, algunas de las an-

Figura 4. Herida incisa sin supervivencia en el cráneo de un 
individuo masculino medieval en A Lanzada (LÓPEZ-COSTAS, 

2012).
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incluyendo la determinación del origen de los 
individuos afectados, identificación de personas 
no locales o incluso el reconocimiento de ambos 
bandos en los campos de batalla.

Pero los estudios provenientes desde la antro-
pología física pueden ir más allá, y no sólo limitar-
se al estudio de las heridas per sé, sino contribuir 
al planteamiento de hipótesis histórico-arqueoló-
gicas que tienen que ver con el conflicto.

A pesar de todos estos avances por parte de la 
antropología física existe una parte de la arqueo-
logía del conflicto muy difícil de abordar que es 
la de las secuelas posteriores. Muchas veces el 
mayor número de decesos no se produce por el 
enfrentamiento armado en sí, si no por las pobres 
condiciones alimentarias o de salubridad conse-
cuencia del mismo. Estos cambios se pueden divi-
dir en dos tipos según sean a corto o largo plazo. 
En el caso de las secuelas a corto plazo, como el 
aumento de enfermedades infecciosas agudas, 
estas no dejan rastro en el esqueleto por lo que 
no pueden ser identificadas. Las consecuencias 
a largo plazo, por ejemplo los periodos de ham-
bruna, sí son detectables en el esqueleto pero 
el problema radica en cómo diferenciar el papel 
específico que jugó conflicto en su origen ya que 
suele ser causadas un conjunto de factores. 

5. Otras evidencias materiales de la conflictivi-
dad medieval

Fiándonos de la grandilocuencia con la que 
son ensalzadas en la documentación escrita, ten-
demos a magnificar las batallas en campo abier-
to como la fórmula adoptada más comúnmente 
en la guerra medieval. Diferentes estudios nos 
muestran una realidad algo distinta, en la que los 
asedios a asentamientos fortificados, por ejem-
plo, constituyen quizás la práctica más habitual. 
Por ejemplo en el centro peninsular (Madrid y 
Castilla-La Mancha) se documentan un total de 
44 cercos frente a los 11 campos de batalla du-
rante la Edad Media (RAMÍREZ, 2015b). A menos 
que el yacimiento hubiese quedado destruido y 
abandonado en el momento de este asalto (con 
la dificultad añadida de distinguir un incendio na-

tural del provocado por el conflicto), o se puedan 
documentar contextos como los de Silves o el 
Tolmo de Minateda que la antropología permita 
interpretar tal y como veíamos anteriormente, 
generalmente no encontramos datos directos 
de las batallas ya que los restos son removidos 
y los desperfectos restaurados. No obstante, pre-
cisamente a partir de este tipo de contextos, se 
pueden rastrear esas huellas del conflicto, sien-
do un caso paradigmático en este sentido el del 
estudio de la reforma de parte del centro urba-
no de Cracovia tras el asalto de los mongoles en 
1241 (BUŚKO y GŁOWA, 2011). Otro dato, quizás 
no tan indirecto, es la aparición de armas, tanto 
de combate cuerpo a cuerpo como arrojadizas o 
proyectiles (BRUHN 1972; 1982; SOLER, 1993). 
Especialmente éstas últimas, de menor tamaño 
y cuya materia prima no era tan frecuentemen-
te reutilizada como la de objetos más grandes, 
lo que ha permitido que se conserven en mayor 
número tanto en los propios campos de batalla 
como también en contextos de hábitat o fortale-
zas (GONZÁLEZ, 2007; 2012). No obstante, con los 
objetos metálicos que aparecen en las excavacio-
nes hay que tener una cierta cautela y atender al 
contexto en el que son exhumados, ya que a me-
nudo herramientas que pudieron ser usadas para 
la cocina, la caza o las labores agrícolas pueden 
ser confundidas como armas.

La importancia del contexto es, pues, funda-
mental a la hora de rastrear las evidencias del 
conflicto. Un ejemplo clarificador en este sentido 
es el de la cueva de Xoroi, en Mallorca: se ha do-
cumentado un registro arqueológico de apenas 
unas semanas de duración que permite, no obs-
tante, conocer como se produjo la conquista cris-
tiana de la isla yendo más allá de la información 
proporcionada por la crónica que narra el proce-
so, el Llibre dels Fets del rei Jaume I (BARCELÓ et 
al., 2013). El abrigo rocoso tiene una ocupación 
monofásica. Cuenta con tres pequeños refugios 
seminaturales (reforzados con piedras y barro), 
cinco nivelaciones artificiales del terreno en el in-
terior de la cueva, en los que se exhumaron mate-
rial andalusí propio de los siglos XII-XIII, y un hogar 
común en el centro del hábitat rupestre así como 
algunas adaptaciones en la roca destinadas a la 
captación y almacenamiento del agua de lluvia. 
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La cueva fue el refugio de no más de 40 personas. 
El alto grado de fragmentación y dispersión de la 
cerámica, así como de algunos restos de fauna y 
vidrios, sugiere una acción destructiva después 
de la bajada de los refugiados, ya que el grado 
de rodamiento que presentan estos materiales 
no permite pensar en una acción natural (BARCE-
LÓ et al., 2013: 234). Entre los objetos se han re-
cuperado tres llaves de hierro, que junto con los 
materiales cerámicos vidriados de uso doméstico, 
objetos de cierto valor en la época, permiten pen-
sar que la población allí refugiada pensaba volver 
a sus casas en algún momento. No obstante, acu-
dieron allí con bastantes provisiones de comida, 
a juzgar por el volumen de fauna, malacofauna, 
semillas y otros restos recuperados así como los 
recipientes para almacenar alimentos y sobre 
todo agua. También se ha documentado un cadá-
ver humano, enterrado según el ritual islámico, 
de una mujer de entre 20 y 25 años cuyo análisis 
de ADN revela un origen subsahariano, que debió 
fallecer en un momento en el que no era posible 
salir de la cueva para enterrarlo, quedando par-
cialmente sin cubrir puesto que el interior de la 
cueva no ofrece una potencia de sedimento de 
más de 15 cm (BARCELÓ et al., 2013: 236-237). 

Esta cueva mallorquina es un caso excepcional 
y no cabe duda del importante apoyo interpre-
tativo que constituye la documentación escrita. 
Ocurre lo mismo con otras cuevas-refugio de la 
isla, como la Cova dets Amagatalls (TRIAS, 1981). 
Otros casos de ocultaciones o atesoramientos de 
materiales campesinos son de difícil interpreta-
ción, como ocurre con el material andalusí del 
interior de una cueva en Liétor (Albacete) (NA-
VARRO y ROBLES, 1996) u otros más tempranos 
de distintos asentamientos gallegos (LOVELLA y 
LÓPEZ-QUIROGA, 1999).

También son escasos los hallazgos y excava-
ciones de campamentos militares medievales, a 
diferencia de otros periodos. Uno de los pocos 
casos identificados como tal e investigado de ma-
nera sistemática se localiza en el valle del Jalón 
(Zaragoza) y ha sido interpretado como uno de los 
campamentos de las tropas del Cid a finales del 
siglo XI (MARTÍNEZ, 1991; 1992; 1997). Sirvió el 
enclave para el asedio de Alcocer durante quince 

semanas, según se desprende de la información 
contenida en El Poema del Mio Cid. Las investiga-
ciones arqueológicas llevadas a cabo a finales de 
los años ochenta han exhumado un campamento 
con habitaciones cuadrangulares de las que sólo 
se conservaban los zócalos de los muros construi-
dos en aparejo de mampostería simple, y una cul-
tura material muy escasa a base de fragmentos 
de cerámica propia del periodo y algunas piezas 
metálicas que, sin embargo, no revelan para nada 
un uso militar del lugar. De no ser por la informa-
ción contenida en la documentación escrita y la 
toponimia, podría haberse interpretado este ya-
cimiento como uno más de los muchos asenta-
mientos rurales de pequeñas dimensiones que en 
el siglo XI jalonaron el centro peninsular.

Frente a casos excepcionales de refugios o 
campamentos militares como los que acabamos 
de exponer, son las fortificaciones las constituyen 
el elemento material más evidente del conflicto 
en la Edad Media y los asentamientos que cuen-
tan con más estudios de todo tipo (por citar sólo 
algunas compilaciones recientes FERREIRA, 2002 
y 2013; QUIRÓS y TEJADO, 2012; CATALÁN et al., 
2014). En cuanto a los castillos y asentamientos 
fortificados en altura, a menudo estos restos son 
estudiados desde un punto de vista arquitectó-
nico, urbanístico o como elementos jerarquiza-
dores del poblamiento en los alrededores. Pero 
a menudo  se olvida el papel que cumplieron en 
el conflicto social medieval, bien como lugares de 
defensa y asedio de las tropas, bien como luga-
res desde los que amenazar a los campesinos y 
controlar sus procesos de trabajo, o bien como 
lugares desde los que las comunidades campesi-
nas se defendían del acoso, a menudo violento, 
de los encargados de obtener los beneficios de 
su producción. Hace años se preguntaba Miquel 
Barceló

¿Qué debe querer decir que ḥuṣun o castra 
ocupan un “lugar estratégico” o son “estra-
tégicos”? Yo nunca lo he sabido y pregun-
tarlo resulta ser impertinente. Igualmente, 
castra y ḥuṣun “controlan” ¿qué? ¿cami-
nos, también llamados “vías de comunica-
ción”? ¿Quiere “control” decir visibilidad?; 
si es así ¿para qué y qué se quiere ver? 
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¿gente que pasa? ¿o campesinos trabajan-
do y el transporte de sus productos? ¿Y por 
qué no hablamos ya de una vez de “control 
estratégico”, que ya sería mucho, mucho 
más serio, puesto que nada quiere decir 
(BARCELÓ, 1998: 14-15).

De la conflictividad habida en estos castillos a 
distintas escalas, hay datos directos e indirectos. 
De entre los primeros, ya hemos comentado algu-
nos ejemplos de asaltos a castillos y podrían citar-
se casos similares a lo largo de toda la geografía 
peninsular, por ejemplo los castillos destruidos 
por los Irmandiños en Galicia en la Baja Edad Me-
dia (GONZÁLEZ, 2012; FERNÁNDEZ, 2014). Algu-
nas transformaciones habidas en los centros forti-
ficados se debieron a los cambios en la tecnología 
bélica y en las tácticas militares. Por ejemplo, en 
los castillos nazaríes se documenta con cierta pro-
fusión como los originales muros de tapial fueron 
forrados a partir del siglo XIII con mampostería, 
lo que se ha interpretado como respuesta a la in-
troducción de las armas de fuego en los asaltos 
a castillos y villas fortificadas (MALPICA, 1998). 
En otros casos ciertas reformas interiores de al-
gunas torres se ha entendido como el resultado 
de transformar éstas en baluartes donde colocar 
cañones o armas similares (p. ej. Zagra, en la fron-
tera granadina GARCÍA-CONTRERAS y GONZÁLEZ, 

2013: 796). A menor escala  también es posible 
identificar restos arqueológicos que tienen que 
ver con una forma particular de conflicto en el in-
terior de estos castillos, la represión. Por ejemplo, 
en el castillo de Almuñécar (Granada), se excavó 
una mazmorra en el fondo de la cual se docu-
mentaron restos de al menos cuatro esqueletos 
en posición secundaria y un quinto que apareció 
en posición primaria y perfecto estado de conser-
vación, recostado sobre el lado derecho en direc-
ción E-O y que conservaba en sus tobillos unos 
grilletes de hierro unidos con una cadena. Estos 
individuos han sido interpretados como los últi-
mos prisioneros musulmanes encerrados ya en 
tiempo del dominio castellano, tiempo después 
de la conquista del castillo (MOLINA y BANNOUR, 
2008: 107-110). La mazmorra, sin embargo, había 
sido construida unos siglos antes por los propios 
nazaríes, siguiendo el modelo de las construidas 
en la Alhambra (TORRES BALBÁS, 1944). 

6. De los campos de batalla a la batalla por los 
campos

Los restos arqueológicos debidos al conflicto 
en la Edad Media son, por tanto, muy numerosos, 
variados y difíciles de sistematizar. Los descritos 
hasta ahora no abarcan todos los posibles. Para 

Figura 5. Mazmorra del castillo de Almuñécar. En la esquina superior izquierda detalle de las piernas con los grilletes en el proceso 
de excavación, abajo las piezas restauradas. A la derecha vista del interior de la mazmorra excavada en la roca (MOLINA y BAN-

NOUR: 108-110, el montaje de las imágenes es obra de los autores).
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tratar de comprender la verdadera complejidad 
del conflicto y su materialidad, es necesario cali-
brar cuáles fueron sus efectos reales más allá de 
las batallas concretas o de los yacimientos aisla-
dos. Junto a la aparición de fortalezas, a modo de 
castillos, castros, hūsūn o torres, o la creación de 
fronteras a partir de su distribución en el territo-
rio, es necesario observar el complejo mosaico 
en su totalidad y prestar atención también a otras 
evidencias arqueológicas como la aparición de 
silos o graneros fortificados, a partir de los cua-
les cabe interpretar la necesidad de proteger los 
bienes ante situaciones conflictivas. Pero, sobre 
todo, hay que atender a las transformaciones que 
tuvieron lugar en la organización del poblamiento 
y el paisaje. En los últimos años, la arqueología 
del conflicto ha empezado a analizar los objetos 
y el paisaje no como entidades separadas, sino 
como evidencias materiales entrelazadas de la 
experiencia humana del conflicto (SAUNDERS 
2012: XII).

Cabría preguntarse a qué se deben muchos 
de los enfrentamientos que tuvieron lugar en 
la Edad Media, tema demasiado extenso como 
para ser abordado en tu totalidad. Además de 
otros muchos componentes ideológicos, uno de 
los motivos más destacados fue el control de los 
recursos naturales y la gestión de los beneficios 
de la producción campesina, que incluye también 
la ganadera. Para entender este aspecto del con-
flicto en la Edad Media, es necesario analizar su 
impacto sobre el medioambiente, por ejemplo 
combinando estudios históricos del paisaje con 
análisis paleoambientales, como ha sido puesto 
ya de manifiesto en el caso de la expansión de la 
cristiandad medieval (PLUSKOWSKI et al., 2011; 
PLUSKOWSKI, 2013: 294-336; MALPICA, 2015). 
Las conquistas debidas a la propia naturaleza del 
feudalismo, o de la cristiandad medieval si se pre-
fiere, iban seguidas, generalmente, de procesos 
de colonización y de reordenación de las activi-
dades productivas para responder a los cambios 
socioeconómicos e ideológicos y a las demandas 
de los nuevos dueños del territorio. Estos esfuer-
zos se trataban de imponer sobre las actividades 
y población ya existentes en el territorio, en oca-
siones integrando ambas de alguna u otra forma. 
Se trata, por tanto, de una forma de conflicto cu-

yas huellas son más duraderas en el tiempo, pues 
influyen en la transformación del medio físico. 

No obstante, no tiene porque haber concor-
dancia entre la importancia dada desde las fuen-
tes escritas a un hecho concreto, como puede 
ser una batalla, y el cambio que pudo producir 
a una escala más general como es la del paisa-
je. Jorge Eiroa ha estudiado como en el sureste 
de la Península Ibérica los eventos de 1212, año 
de la famosa batalla de Las Navas de Tolosa que 
referíamos páginas atrás, no parecen tener la im-
portancia que tradicionalmente se le ha atribui-
do y casi puede ser considerado como un hecho 
irrelevante que poco afectó a las poblaciones que 
vivían en al-Andalus en aquel momento (EIROA, 
2012: 21). El impacto del triunfo castellano se 
detecta en realidad a partir de 1243, cuando las 
tropas castellanas comandadas por el Infante Don 
Alfonso entraron en el territorio murciano. Es en-
tonces cuando empieza el proceso de cambio, en 
muchos casos violento, interrumpiendo el desa-
rrollo urbano desarrollado hasta entonces y sien-
do el cambio especialmente perceptible en las 
áreas rurales (EIROA, 2012: 22). En el mismo sen-
tido, los estudios llevados a cabo sobre las cru-
zadas en el área báltica han puesto en evidencia 
como siempre hay un periodo de tiempo entre un 
evento concreto, como puede ser una sucesión 
de batallas o una conquista seguida de un proce-
so de colonización, y la respuesta en la vegetación 
a este tipo de eventos (BROWN et al., 2015). Los 
cambios se constatan a distintos niveles, demos-
trando que las aproximaciones paleoecológicas 
ofrecen excelentes resultados para comprender 
el conflicto debido a los procesos de conquista y 
colonización medieval (BROWN y PLUSKOWSKI, 
2011; SAWICKI et al., 20157).

En la Península Ibérica hay numerosos trabajos 
que reflejan estos procesos de cambio debidos, 
no tanto a los resultados de una batalla determi-
nada, como a la imposición de los vencedores en 
el dominio de los recursos naturales y la explota-
ción del medio físico. Por citar sólo algunos ejem-
plos, podemos señalar los estudios llevados a 

7 http://www.ecologyofcrusading.com
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cabo en el Valle del Ebro (ORTEGA, 2010), el área 
valenciana (TORRÓ, 2009; TORRÓ et al., 2014) o 
en la provincia de Granada (MALPICA, 2004). To-
dos ellos han puesto de manifiesto la materiali-
dad del conflicto presente también en el paisaje, 
abriendo una agenda de cuestiones por resolver, 
procesos por entender y metodologías arqueoló-
gicas por emplear (PLUSKOWSKI et al., 2015).

7. Conclusiones

Todos los estudios mencionados ponen de 
manifiesto como el análisis del conflicto, y parti-
cularmente el de los campos de batalla, pueden 
convertirse en laboratorios donde experimentar 
nuevas técnicas arqueológicas, desde las técni-
cas geofísicas (HESSE, 2014) hasta el ya casi im-
prescindible uso de los Sistemas de Información 
Geográfica (NOLAN, 2009: RUBIO, 2009). Un as-
pecto controvertido es el del uso detectores de 
metales, imprescindibles en muchos de los casos 
citados (p. ej. Towton, FIORATO et al., 2007: 3). 
En la Península Ibérica, éstos no han encontrado 
aún el acomodo necesario debido a la idea de ex-
polio que subyace detrás de su uso (RODRÍGUEZ 
y ROMA, 2015), pero su empleo ha revelado un 
gran potencial interpretativo en el estudio de los 
conflictos (p. ej en la batalla de Baécula entre ro-
manos y cartagineses BELLÓN et al., 2009). Son 
metodologías que quizás puedan emplearse en 
el estudio arqueológico de muchas de las renom-
bradas batallas medievales peninsulares, desde la 
de Sagrajas (1086), a las de Uclés (1109), Salado 
(1340), Navarrete (1367), Montiel (1369), Olme-
do (1445 y 1467) o la batalla de Toro en 1476. Y 
lo mismo cabe decir de las batallas que se desa-
rrollaron en el mar, un tema prácticamente inex-
plorado por la arqueología subacuática dedicada 
a la Edad Media.

El conflicto es inherente a la Historia y, se haya 
evidenciado o no, está detrás de mucho de los fe-
nómenos que los arqueólogos intentamos estu-
diar. Forma parte del imaginario colectivo acerca 
de la Edad Media, como lo pone de manifiesto el 
interés que suscitan las batallas desde un punto 
de vista historicista. Quizás la principal puesta en 

valor tiene que ver con las recreaciones y los fes-
tivales conmemorativos de este tipo de batallas. 
Algunas tienen detrás sólidos estudios históricos 
y arqueológicos en los que apoyarse (caso de la 
batalla de Visby8). Sin embargo, en algunos casos 
en la Península Ibérica estas celebraciones no 
cuentan con la misma base de sólidas investiga-
ciones, salvo algunas excepciones como es la ba-
talla de Aljubarrota en Portugal9. 

Pero no son sólo los campos de batalla lo que 
deben ser estudiados. Es posible detectar el con-
flicto a través de los cambios en la cultura mate-
rial, dado que existe una reestructuración social, 
política y económica que puede afectar a los sis-
temas de producción y distribución, sobre todo 
cuando el resultado del conflicto es la imposición 
de una cultura sobre otra. Lo mismo ocurre con 
la distribución y organización de los asentamien-
tos, la construcción de elementos defensivos o 
los cambios en aquellos aspectos relacionados 
con la ideología, como pueden ser las costumbres 
funerarias o la decoración arquitectónica. El con-
flicto debe ser entendido como parte inherente 
a la organización social y debe entenderse como 
una realidad mucho más compleja que el enfren-
tamiento entre dos ejércitos en campo abierto. 
No sólo habría que analizar enfrentamientos a 
menor escala (como escaramuzas o asaltos a 
castillos, por ejemplo), sino también poner de 
manifiesto que este conflicto existió –sin entrar 
necesariamente en valoraciones morales al res-
pecto– como garante de la propia organización 
social que se impuso en la Edad Media. En pala-
bras que se podrían aplicar al feudalismo, Landa y 
Hernández afirman que: 

La Arqueología histórica ya desde sus di-
versas definiciones como área disciplinar, 
generalmente basada en distintos procesos 
de alcance global, tales como el colonia-
lismo, el mercantilismo, el capitalismo, el 
imperialismo, entre otros ha estudiado el 
conflicto y la violencia que los mismos con-
llevan. La violencia y el conflicto son par-

8 http://www.battleofwisby.com/.
9 http://www.fundacao-aljubarrota.pt
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tes constitutivas de las relaciones forjadas 
entre las potencias occidentales y aquellas 
comunidades con las que entran a trato. 
(LANDA y HERNÁNDEZ, 2014: 37).
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